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PORTAVOZ DE LOS COMBATIENTES DE LAS JUVENTUDE^ ÍCIANAS
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Las JiivenIlides Valencianas baten duramente al 
enemi&o. ¡Con la unidad daremos un golpe

/ «

T I T A N E S  DE L A  S I E R R A
«Algunos cayeron ago­

tados, antes que heridos, 
junto a las tapias de La 
Granja...»

Bello párrafo éste de una crónica de 
guerra del camarada «Lino» en nues­
tro colega «Mundo Obrero». Crónica que 
entre otras que ha venido publicando con 
motivo de las últimas operaciones en la 
Sierra, deben ser cuidadosamente archi­
vadas en lugares de preferencia, por si 
en momento oportimo fuera necesario 
volver sobre su lectura, ya que ellas en­
cierran una gesta gloriosa de nuestro 
Ejército popular y  una enseñanza, aca­
so cruelmente descarnada, de situacio­
nes internas que al presente pudieran 
ser de imprudente planteamiento.

Mantengamos, mientras tanto, en la 
platina de nuestro cerebro el comenta­
rio extenso que pugna por escaparse de 
nuestra pluma...

Y  hablemos de los hombres que han 
roto el silencio de la Sierra con sus vo­
ces de victoria. Hablemos de estos tita­
nes de los colosos de la 31 Brigada mix­
ta—la mayoría de ellos campesinos de 
estas mismas estribaciones serranas, 
roca viva de las propias cumbres neva­
das—, que, pegados al terreno inolvida­
ble, percibiendo en su corazón el rumor 
odioso de la bota mercenaria, se lanza­
ron por los ingentes cerros en busca de 
los traidores...

a l g u n o s  c a y e r o n
AGOTADOS

El llano es magnífico escenario para 
la guerra. Puede manifestar^ en toda 
su grahdeza el atuendo militar. ¡Ah!, 
pero la guerra en la Sierra por los ce­
rros, por entre la jara agreste y  loa "^s- 
ques milenarios, es de una ingratitud 
infinita. Aquí es donde resalta gigantes­
co y  magnífico el esfuerzo—y la exalta­
ción—del soldado del pueblo. Largas ho­
ras de avance por caminos inverosími­
les, tapizados de roca. Bajo estos inmen­
sos techos de ramaje, entre la maraña 
grandiosa de los perfumados pinares la 
voz insultante y salvaje de las ametra­
lladoras, de los fusiles, de los morteros 
y de las bombas, es como una conde­
nación de la Naturaleza.

Pero no importa. Nuestros^ soldados 
tienen un objetivo que cumplir. Con la 
respiración contenida, secas las fauces, 
las piernas sangrantes por el azote de 
los matorrales, ellos llevan 
ravillosa en el alma: ¡LA VICTrORIA. 
La liberación de sus tierras mancilla­
das...

Y  el fusil al pecho y  los bombas apre­
tadas al cinto, caminan nuestros ^Ida- 
dos Bin cesar en busca de los cobardes...

¡Algunos cayeron agotados! ...

JARDINES ROMANTICOS

La paz de estos jardines se ha roto en 
un alarido de fusilería. Los valientes de 
la 31 Brigada mixta han llegado hasta

allí y han salpicado las quietas aguas d^ 
estanque con sangre de los invasores. Y 
después, como en un deseo de borrar 
la huella, de purificar las aguas iMec- 
tadas con la sangre vertida por los trai­
dores, han hecho correr las famosas
fuentes de La Granja.

¡ Bella y audaz epopeya la de estos cam­
pesinos-soldados del nuevo Ejército— , 
que ocupará un capitulo en la Histo­
ria!

LOS CUERVOS

Sobre este magno panorama bélico 
aparecieron los cuervos de la destruc­
ción y la muerte. Esos pájaros sinies­
tros— cruz gamada y  metralla—que acu­
dían en auxilio de sus secuaces derro­
tados Los pinos milenarios, las creste­
rías preñadas de azul, los serenos va­
lles, recibieron la lluvia de hierro de los 
cuervos exasperados...

Logramos atraerlos de otros frentes, 
donde se dedicaban a ametrallar los ca­
minos rebosantes de mujeres y niños, en 
alocada huida de liberación...

Y  aquí, en la Sierra, arrojaron el ex­
cremento de sus vientres infecundos so­
bre las rocas de las cumbres y  el tupi­
do techo de los pinares. Inútil empeño 
para su negro designio. Objetivo logra­
do por nuestra parte al atraerlos a nues­
tra liza, restándolfes eficacia en otros 
frentes.

HOMBRES
Hombres de la 31 Brigada mixta. Va­

lerosos y  abnegados comandantes ^del 
segundo y  tercer batallón, que empeñas­
teis vuestra vida en la empresa. Hom­
bres de otras Brigadas que apoyasteis 
el avance. Todos, en fin, que habéis con­
tribuido a descongestionar el agobiante 
asedio a que estaban sometidos vuestros 
hermanos de Euzkadi: SALUD.

Joaquín EMBUN
(De «Unidad».)

La organización  de las reservas 
facilitará los relevos.

Los com batientes que luchan 
en prim era línea desde los prim e­
ros momentos lo  necesitan.

P or la pendien te escabrosa de los peñascos del puerto  d el R even, 
tón, avanzan, dando vista a Segovia, hacia La Granja, las Juventu­
des Valencianas, confundidas en tre las dem ás fuerzas d é l a  31 tSri- 
gada m ixta ; al ras de las balas enem igas y  desuñando a la m uerte, 
se  lanzan al ataque hasta taponar en La G ranja ala Ciudad R ea h ,  o 
las banderas regulares y  a las bandadas d e  m oros; en aquellos mo­
m entos no hay cam areros de la U. G. T „  estudiantes de la F .  U. E. 
ni jóven es S. U ., republicanos ni libertarios; cae un herido, y  con  
la precipitación  d e si salvarán su propia vida, el más próxim o se tira 
a ayudarle, aunque para e llo  sabe que corre  la misma su er te ; el 
com pañero lo es to d o ; nadie se acuerda de los hijos, de la com pañe­
ra, de los p a d res ; sólo un d eseo : m achacar al enem igo, entusiasmo 
de v en cer ; sabem os que los que tenem os en fren te  son los hitleria­
nos que asedian a Euzkadi, los bárbaros que bom bardean Valencia, 
e l salvaje y  criminal fascism o que cañonea a la indefensa ciudad de 
A lm ería . A sí, lo mismo que en el fren te, se d eb e pensar en  la reta­
guardia: unidad para alcanzar la victoria, ataque de todos juntos 
para v en cer ; esta actitud de las Internacionales obreras m antiene a 
todas las naciones a la expecta tiva . ¿Q u é  pasará?  ¿Q u e  tem e la 
ilibera l Ingla terra», que ante el fracaso de la Sociedad de Nacio­
nes, que ya  de antem ano nada esperábam os los trabajadores, se pre­
para el m aterial bélico com o si fuera  a em prender una contienda?  
¿C ontra  qu ién ? El escenario de nuestro pueblo  lo observa  todo el 
m undo; p ero  tiem bla al vernos unidos; por suerte para nosotros, en  
París se celeb ra  la prim era reunión de la verdadera Sociedad de las 
N aciones: las Internacionales Comunista y  Socialista m iran a nues­
tro pueblo.

P or eso , los com bates de la Sierra han tenido tal im portancia, que 
cuando avanzábam os levantábam os el m uro de contención  que la 
ofensiva alem ana sobre Euzkadi precisaba ; a los valencianos nos 
cab e el honor de acudir en  auxilio de los herm anos vascos ; todo el 
m aterial que los rebeldes habían acum ulado para ver si lograban  
dar el go lp e  de e fe c to  que suponía la caída del pueblo vasco lo han 
tenido que trasladar al cen tro. El ob jetivo  se ha logrado por com ­
p le to : hem os asestado un g o lp e  al enem igo, a los secuaces d e  Fran­
co . La m uerte de M ola, acaecida precisam ente cuando venía con  di­
rección  a Segovia, requerido por el pavor que al e x  generalísim o  
produjeran  los avances de las tropas de la República sobre Balsain 
y  La Granja, nuestro E jército  sabe atacar cada v ez  más y  más fuer­
te. TODOS CON EL M A Z O  DE LA U N ID A D , DAREM OS UN GOL^ 
PE SEGURO Y M O R T AL A L  ENEMIGO.

J. JIM ENEZ  
Comisario.

Los que están en la retaguardia deben pensar que hay miles 
de com pañeros que durante diez meses duerm en en el suelo, tie­
nen por casa una chabola, com en el rancho de un p lato, sin pos- 
tre, y  en espera de que una bala term ine con  su v id a ; todo  por
la libertad del pueblo.
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T R I N C H E R A S

En Rascafría los soldados del pueblo forman una brigada de
segadores para ayudar a los campesinos a recoger la cosecha

Carta d e l camarada 
Nacher, delegado de 
la primera compañía

*  *  *

* * *
Es muy difícil establecer y mantener 

una República democrática en aquellos 
países en que por haber estado someti< 
dos a una tiranía durante siglos, los pri- 
vílqgiíos de casta imperan, producien­
do, por la miseria de los más, el bien­
estar de los menos. La incultura sostie­
ne la demagogia, y  un país inculto es 
terreno propicio para que los irrespon­
sables, los audaces o  los servidores del 
fascismo, encubiertos con el manto de 
ideas avanzadas y  de programas «muy 
revolucionarios», negocien con los inte­
reses de la clase trabajadora, desviando 
el curso natural de sus reivindicaciones.

« * «
Aprended todos a distinguir entre los 

verdaderos, los auténticos hombres del 
pueblo y  los falsarios.

* * *
Podéis hacerlo midiéndolos por su VA­

LOR CONSTRUCTIVO. Arrastrar a las 
masas hablándoles a su pasión, es fácil. 
Lo que es difícil es hacerlas razonar y 
comprender una cosa tan sencilla como 
ésta: Nadie puede ir más allá de don­
de convenga a la mayoría.

* * *
Toda la sangre vertida en Asturias 

por los mineros fué derramada por quie­
nes en el primer bienio atacaron las ins­
tituciones democráticas, desprestigián­
dolas. De todas aquellas vidas son res­
ponsables los que hicieron imposible el 
Frente Popular, haciendo el juego al 
fascismo al colaborar por la victoria de 
Gil Robles. * * *

Como los trabajadores son los más, 
en un auténtico régimen democrático 
donde no haya inconscientes y  traido­
res, el Gobierno ha de estar en sus ma­
nos, y  si deja de estarlo es por los tra­
bajos de zapa que éí fascismo realiza 
mediante la compra de conciencias y de 
conductas entre hombres que cuenten 
con la confianza de las masas trabaja­
doras. ¡Hay tantos ejemplos!

* « «
Pero el instinto de las masas y  el re­

cuerdo sangrante de Asturias permitió 
la constitución del Frente Popular, y de 
nuevo el 16 de febrero la gobernación de 
España estaba en manos de la clase tra­
bajadora. ¿ Q u i é n e s  constituyeron el 
Frente Popular? Partidos republicanos 
de izquierda. Partido Socialista y  Parti­
do Comunista. Esto es, aquellas organi­
zaciones con un programa de gobierno 
definido. Era el momento crítico para un 
Ocdnerno de clase, y, sin embargo, to- 
da%ia existieron Irres^nsables que lo 
hicieron imposible, facilitando el golpe 
subversivo que la reacción y el fascismo 
dieron el 18 de julio.

* * *
Un corto plazo de historia y ¡cuántas 

enseñanzas!
* * *

Todos los trabajadores d^emos unir­
nos bajo una sola bandera: Frente Po­
pular. Todos los países deben unirse pa­
ra exterminar al fascismo.

Sólo así podrá establecerse en el mun­
do un régimen progresivo, tanto más 
fuerte cuanta mayor sea la cultura de 
los pueblos.

* * «
Para terminar la guerra nos es nece­

sario ei apoyo de todos los trabajado­
res y demócratas del mundo. Pensad que 
sólo ellos pueden prestárnosla cuando a 
la cabeza de nuestro movimiento vean 
hombres responsables, garantías de li­
bertad y de progreso. Y  sobre todo ca­
pacidad que haga imposible que España 
sea juguete de agentes de la Gestapo y 
de la Cobra, las' odiosas organizaciones 
del fascismo internacional.

* * *
Todos a reforzar el Gobierno del Fren­

te Popular.
Prestadle todos vuestro apoyo incon­

dicional, vuestro entusiasmo y vues­
tra fe.

El triunfo será nuestro.

■is

La República democrática es la úni­
ca forma racional de gobierno descu­
bierta por los pueblos a través de su 
historia. Es el Gobierno del pueblo por 
el pueblo mismo.

Con ello está hecho su mejor elogio.

•se­

para que pueda existir una República 
democrática con toda su pureza es ne­
cesario que los pueblos alcancen un ele­
vado grado de cultura.

>
■ .y
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La n ieve aun cubre los p icachos de Peñalara. En lo alto de la Sierra, 
un grupo de soldados del F ren te de las Juventudes Valencianas, que 
con heroísm o se han batido en  los últimos com bates, descansan  

en  los p icachos que salen en tre la nieve.

Por q u e luchamos
E2n los primeros meses del movimien­

to, los españoles de la España leal lu- 
chátoamois ,por aplastar una sublevación 
militar-fascista ¡ que pretendía privarnos 
de nuestras reivindicaciones y liberta­
des conseguidas en las elecciones de fe­
brero, a la vez que ellos querían con­
servar sus privilegios! Como ésta era 
una lucha entre españoles, la clase me­
dia, engañada por las patrañas de los 
muchos fascistas existentes en nuestra 
retaguardia, ios cuales hicieron creer a 
ésta en el no respeto de la pequeña pro­
piedad y en desmanes que sólo existían 
en su mente de traidores, tardó en su­
marse a nuestra causa, hasta que, con­
vencida de la justicia y de la razón que 
nos asistía, sumóse con todo entusias­
mo, haciendo así más fácil y cercana la 
victoria.

Pero he aquí que, de pronto, nos ve­
mos sorprendidos por la intervención en 
nuestra lucha de las naciones en las cua­
les a fuerza de hierro consigue mante­
nerse el fascismo, y entonces nuestro 
tesón es inmenso por salvar, además de 
lo antes dicho, nuestra dignidad de na­
ción libre, ultrajada por estas naciones 
y a la vez por las democracias europeas, 
que, dando el mismo trato al Gobierno 
de nuestra República, legalmente cons­
tituido, que a ese puñado de traidores, 
crean el llamado Comité de no interven­
ción, que resulta ser una farsa al ser­
vicio del fascismo internacional por la 
cobarde actitud, de las democracias eu­
ropeas, como ha quedado demostrado 
por nuestro ministro de Estado.

El fascismo creyó fácil presa nuestra 
patria para sias expansiones y apetitos 
políticos y  de oolonización, y, primera­
mente, se limitó a mandar bombas y 
material bélico a los traidores, a cam­
bio de su influencia política en nuestra 
patria y  del material de nuestros yaci­
mientos mineros. Pero he aquí que el 
pueblo español, haciendo honor a su his­
toria, y  a fuerza de heroísmo, consi­
gue desbaratar los planes del fascismo 
internacional y crea con toda rapidez 
im Ejército potente, que resiste mien­
tras se organiza para la ofensiva hasta 
el exterminio de la bestia fascista.

El fascismo internacional, no querien­
do perder tan codiciada presa, y sien­
do tarde para volver grupas en su des­
graciada aventura, tanto por su orgu­
llo como por el inmenso capital inver­
tido, manda divisiones enteras, en la fal­
sa creencia de un fácil y próximo triun­
fo  de sus intereses; pero nuestro Ejér­
cito ya está organizado para resistir y 
para atacar y  vencer a esas divisiones, 
dando 'un mentís al mimdo y ejemplo de 
valor a las democracias, que con su co­
bardía hacen más larga y penosa esta 
guerra que definitivamente tenemos ga­
nada.

Y  hoy, ante el vandálico acto de Ale­
mania sobre nuestra ciudad abierta de 
Almería, nosotros ya no luchamos sito- 
plemente por aplastar una sublevación 
militar, sino que luchamos por la inde­
pendencia de nuestra patria, invadida 
por el fascismo internacional, que, qui- 
cándose la máscara, nos declara la gue­
rra abiertamente y a traición, como ca­
bía esperar de su raza.

Pero se equivocan los que piensen en 
nuestro sometimiento. Nosotros tene­
mos ima gloriosa historia, y haciendo 
honor a nuestros antepasados, que con 
sus gestas supieron crearla, estamos dis­
puestos a todos los sacrificios que exija 
nuestra victoria, que es, a la vez, la de 
la democracia mundial. ¡Españoles!: 
¡Disciplina! ¡Fe ciega en el triunfo! y 
¡abnegación!

Con estas tres condiciones, nuestra 
victoria es segura.

Rafael MADRID

LA  VIDA DE LA TRIN­
CHERA

Noches de frío, noches de aire, noches 
de agua; pero el miliciano firme en su 
puesto, cumpliendo con su deber, miran­
do por la aspillera con el ojo avizor pa­
ra que el enemigo no llegue y les coja 
por sorpresa; él está aguantando agua, 
frió, aire, pero contento con su padecer, 
porque para acabar con la bestia fas­
cista se tienen que sacrificar todos; no­
ches de fango y  agua; suena el tac-tac 
de la ametralladora enemiga, y él se ríe 
y dice: «¡Pobres, lástima les tengo a 
todos los que engañados y pagados es­
tán con los criminales de los generali- 
tos de cartón, que no aprovechan nada 
más que para hacer crímenes y más cil- 
menes en las poblaciones civiles, donde 
habitan seres indefensos! ¡Que vengan 
adonde están los soldados del pueblo, 
que luchen cuerpo a cuerpo; pero no lo 
harán; son unos cobardes, unos crimi­
nales! Ellos tienen un buen Ejército 
con los traidores extranjeros; tienen ma­
cho armamento y tienen de todo; pero 
no tienen un arma que nosotros tCíiC- 
mos y  la tendremos toda la vida, que es 
la razón, y con ella venceremos a los 
criminales extranjeros, les venceremos, 
porque el soldado en la trinchera vigi­
la y está dispuesto a que si quieren pa­
sar, pasen por encima de su cadáver. 
¡Pero no pasarán! ¡No pasarán! ¡¡Pasa­
remos!!

¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Vivan los Batallones valencianos!

Gabino JIMENEZ
SSZ3

Contra la creciente infiltra­
ción de extranjeros en el 

ejército faccioso
La realidad de un vasto plan de abu­

sos seleccionados constituyen el primer 
paso de una política enderezada a la 
lucha contra el enemigo emboscado en 
la retaguardia, que se hace más peli­
groso que el que tiene la gallardía de 
dar su pecho en los lugares de comba­
te; se le  ̂debe eliminar sin vacilación, 
inexorablemente, que es el primordial 
objetivo de la finalización total de los 
malogrados palurdos que el 18 de julio 
convirtieron a la España próspera y  fe­
liz en un campo de batalla con un ene­
migo creciente y  con una filtración de 
extranjeros para que arrasen Jos monu­
mentos históricos, las escuelas, niños, 
mujeres y  ancianos, que convierten dia­
riamente en carne de cañón.

Contra esos inhumanos concubinos te­
nemos un Ejército regular compuesto 
de hombres instruidos cultural y  béli­
camente, que sabrá extirpar de nuestro 
suelo todas las fieras que actualmente 
se han adueñado, con columnas ents'*as 
de italianos y  alemanes, del sudor de 
todos 1 o s parias españoles. Naciones 
opresoras del proletariado mundial, que, 
sin delito alguno, condenan a prisión in­
terminable al heroico e incesante lucha.- 
dor del Partido Comunista 'rhaelmann, 
sólo por el mero hecho de .ser traba­
jador.

Las anteriores explicaciones preser- 
tan 'Un segundo aspecto, si se pasa a la 
remuneración individual de los trabaja­
dores italianos y alemanes, que sujetos 
al yugo de las cadenas inquisitoriales de 
Hitler y  Mussolini están sufriendo mar­
tirios diariamente, que se convierten en 
fuente inagotable.

¡Camaradas! A  luchar con tesón por 
el derrocamiento del fascismo español, 
que es la clave para libertar a los paí­
ses que están bajo el sable de la Inqui­
sición.

Aurelio VEINHIMILLA PEREZ 
Plana Mayor.

Declaraciones de un 
evadido por el sector 

de la 31 Brigada
Este camarada, a quien la suble­

vación le sorprendió en campo ene­
migo, en el pueblo de Silveira, pro­
vincia de La Corulla, nos manifiesta 
que por aquellas tierras se vive en 
un ambiente precario, estando para­
lizadas todas ias actividades mercan­
tiles e industriales. Tuvo que enro­
larse en el Tercio, por una parte, pa­
ra conseguir una de sus mayores am­
biciones: el pasarse a nuestras filas, 
cosa que de otra forma no hubiera 
realizado, por cuanto que en la reta- 
gfuardia—y también en vanguardia, 
claro está, pero en este último caso 
se encuentran más posibilidades para 
ello—se establece una rigurosa vigi­
lancia para impedir las evasiones, y 
por otra, para poder ganar algo con 
que ayudar económicamente a sus 
familiares, que se estaban muriendo 
de hambre por la inactividad que allí 
impera.

El ambiente de la población civil 
es, en términos generales, favorable 
a nuestra causa, pero que no pueden 
manifestarse porque se exponen a 
caer en manas de las milicias locales 
falangistas, que luciendo sus mejoiírS 
galas se pasean por la población, en 
triste contraste con la pobre bidu- 
mentaria de los trabajadores, sem­
brando el terror e inmolando capri­
chosamente millares de vidas prole­
tarias.

A  los soldados no se les suminis­
tra Prensa de ninguna especie, no 
permitiéndoles hacer comentarios so­
bre las incidencias y  resultados de 
los combates. Entre ellos hay inmis­
cuidos gran cantidad de espías, que 
no dejan escapar detalle alguno de 
las conversaciones que aun particu­
larmente se mantienen. La mayoría 
de los componentes del Tercio es gen­
te incondícionalmente nuestra, que 
los usan como fuerza de choque, pa­
ra que, según ellos, los mismos com­
pañeros en ideología que se encuen­
tran en el frente los eliminen.

Profesan un odio implacable a to­
do cuanto pueda guardar alguna re­
lación con los rojos; cita un caso de 
un compañero catalán, que estuvie­
ron a punto de fusilarlo porque le 
oyeron hablar en su lengua natal. Se 
les paga tres pesetas en retaguardia 
y  un plus de ochenta y  cinco cénti­
mos, que es en lo que para ellos está 
valorada la vida de un hombre en 
campaña.

Nos da a conocer un hecho impro­
pio de toda persona humana, cuyo 
solo relato nos horroriza: y  es que 
en cierta ocasión cogieron a un cama- 
rada nuestro prisionero herido, y 
muy lejos de encontrar las atencio­
nes humanitarias indispensables en 
estos casos, se le pegó un tiro, con lo 
cual encontró una satisfactoria solu­
ción para la triste situación que le 
esperaba, pero cuya acción nos de­
muestra la ferocidad de los mante­
nedores de una idea que se encuen­
tra al nivel de sus instintos mons­
truosos.

o
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el S e j m o

Una de las consignas 
del Partido Comunis­

ta: Mando único
El Partido Comunista, v i e n d o  la 

imposibilidad que contraen los innume­
rables mandos, expuso su criterio ante 
el pueblo español, quien ovacionó su 
obra.

El mando único es para todos los an­
tifascistas el cañón más acertado para 
acelerar el derrocamiento de las cade­
nas que oprimen a los existentes en 
campo faccioso.

El mando único fué desde el primer 
día la consigna, que el hombre más 
empedernido vanaglorió e intensificó 
hasta conseguirlo.

Desde que el mando único se espar­
ció sobre todo el territorio, los triunfos 
cunden diariamente; primero, en Gua- 
dalajara, uno de los hechos que la His­
toria señalará como una de las mejo­
res hazañas de los bravos defensores 
de la cultura; más tarde, Pozoblanco, 
donde hubo lugar a ver con qué razón 
se batían los hombres de la República. 
Y, por fin, en vista de las derrotas su­
fridas, ya no luchan por vencer al an­
tifascismo. sino por hacer objeto de 
destrucción. ¿Pruebas? Madrid, Valen­
cia; y no queda capital que esté intac- 
ita por los salvajísimos atentados de la 
artillería fascista contra las poblaciones 
civiles alejadas de la lucha.

Palabras serian las nuestras que se 
perderían en las vanas ondas del espa­
cio, sin que ningún radio las recogiese 
para que el mundo entero las califica­
se, ya que no hay nación que no se le 
haga inefable para juzgar los monstruo­
sos hechos esparcidos en todo el terreno 
apropiado, donde el crimen y los apa­
leamientos son el lema que predican. 
¿Ejemplos? Mallorca, la capital favori­
ta del contrabandista March, donde los 
obispos, luciendo pistola y  puro, son los 
encargados de liberar con sus energías 
antidemocráticas. Córdoba: allí los cu­
ras se convierten verdugos, por no ha­
ber ser que .tüviese valor suficiente pa­
ra verificar los apaleamientos constan­
tes que en el suelo cordobés se reali­
zaban.

Lo acaecido en España ha sido un de­
rroche de salvajismo cuaternario, que 
corresponde, por lo visto, a la deman­
da de Europa a que humanicemos la 
guerra. Pero la sangre vertida en las 
calles de Madrid da a la pelea su ver­
dadero color espantoso, de intensa hos­
tilidad, increíble en los hombres que, 
nada menos, presumen de salvadores de 
España y  la están destruyendo en ma­
nos de los mercenarios. Para igualar­
nos a ellos nos piden también humani­
zación. No vamos a lanzar una nueva 
protesta; pero sí queremos hacer saber 
al mimdo civilizado lo que acontece en 
esta criminal guerra.

Aurelio VEINTIMILLA PEREZ
Plana Mayor.

¡EL PARTIDO UNICO!

Resolución d e I Pleno  
del Partido Com unista  
sobre el prim er punto 

del orden del día
El Pleno del Comité Central del Par­

tido Comunista de España, después de 
haber escuchado y discutido el informe 
de la camarada Dolores sobre los pro­
blemas de la “unidad política del prole­
tariado” , aprueba integramente la línea 
expresada en el informe, encarga al 
Buró Político de precisar esta línea en 
un documento y de ponerse en relación 
inmediata 'Con la Comisión Ejecutiva del 
Partido Socialista Obrero Español, a fin 
de examinar en común la base progra­
mática y  táctica y l a s  modalidades 
prácticas para la realización más rápi­
da posible de la fusión de los dos Par­
tidos obreros.

La sangre de los caídos en el comba­
te, el heroísmo de los defensores de la 
independencia de España, la volimtad 
popular de no retroceder ante las armas 
de Hitler y  Mussolini, exigen la crea­
ción de un solo partido de la clase obre­
ra, de im partido firme y potente que 
siga el camino marxista-leninista, for­
talezca el Frente Popular, haga posible 
la unión de las dos centrales sindícala 
y  marque a todas las masas antifascis­
tas la ruta del triunfo definitivo.

En el Pleno de la unidad se ha afir­
mado él deseo de comunistas y socia­
listas de acortar los plazos de consti­
tución del Partido Unico del proletaria­
do. Cuanto antes lleguemos a él, antes 
habremos garantizado el porvenir feliz 
de España.

un

dep

Ayuntamiento de Madrid
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C 0 L A B 0 R A G 1 0 ^
¿Por qué no se ha controlado la industria 
hotelera y cafetera en Gandía (Valencia) ?

En otro número ya decíamos clara­
mente que los patronos, aprovechándo­
se de algunos inconscientes, habían bur­
lado lo que ellos mismos tenían conve­
nido con los trabajadores; hoy copiamos 
una carta recibida por los compañeros 
de esta ciudad pertenecientes a este Sin­
dicato, y que combaten en la Sierra, la 
que no es preciso comentar:

«Estimados camaradas: A continua­
ción os damos los datos que nos pedíais.

Los patronos firmantes que después se 
volvieron atrás son los que siguen: Vi­
cente Bruno, dei Bar Bialto. Tino que 
estaba afiliado el 18 de julio a Derecha 
Regional Valenciana, José Bonet, patro­
no Bar San Sebastián, afiliado al partido 
carlista. Salvador Martínez, dueño de la 
Pensión Gandía, uno de los firmantes, 
que ha resultado ser el más sinvergüen­
za de todos los firmantes. Salvador Pei- 
ró, patrono del Bar Gandía, también car­
lista de antes del movimiento, y  aun lo 
sigue siendo. Este es uno de los princi­
pales causantes del saboteo de los obre­
ros. Este buen señor llegó a sobornar 
a  los obreros de su casa, e incluso les 
hizo poner unos carteles que dec'an: 
«Controlado e intervenido por la depen­
dencia de la casa», e incluso rompieron 
nuestros carteles por dos veces.

José Sanchis, patrono de! Hotel Gan­
día, hoy aún es un fascista de cuidado; 
hace unos días aun tuvo el valor de 
amenazarnos a mi y al compañero Fé­
lix, y nos dijo que se vengará con nos­
otros cuando vengan los suyos, que lo 
que nosotros le hemos hecho es una ca­
nallada. ¿Sabéis lo que hicimos Félix y 
yo? Pues fuimos a poner los carteles a 
su casa la víspera que iba a empezar 
el control, y al vernos en su casa con 
los carteles se puso hecho una fiera y 
dijo que eso era atropellarle y tomar su 
casa a la torera.

José Sala (a) «el Chato», del Bar Pa­
rís, otro fascista él y  su mujer; hoy en 
día, su mujer aun hace propaganda con­
tra el régimen, y él parecía un moscón, 
trabajando en contra del control. El día 
que le trajimos los carteles los cogió la 
mujer y los tiró como haciendo un des­
precio.

Lids Moratal, dueño del Bar As de 
Oros; este señor pertenece a la C. N. T., 
para su provecho, pues nunca ha que­
rido el control en su casa, haciendo su 
oposición en cuantas Juntas han interve­
nido los patronos.

Joaquín Tarrazona, dueño del Bar Iris; 
este señor nunca se puso de acuerdo con 
nosotros; tantas veces como hemos ido 
a su casa, tantas veces nos ha recibido 
con un desplante.

Blas Vita, patrono del Centro Antifas­
cista; éste es, además de un fascista, 
un canalla; ha hecho propaganda en 
contra de la Sociedadi de Camareros, 
hasta en Ondara; lo nombraron delega­
do por parte de la Patronal cuando íba­
mos a hacer la socialización, y  a la 
hora presente aun no lo hemos visto. 
Del Gran Hotel no cabe hablar, porque 
ya lo sabéis. En una palabra: el único 
patrono que se ha portado como un ca­
ballero, sobre parecemos fascista, ha si­
do el del Hotel Ferrocarril, Joaquín 
Icardo.

Los obreros que votaron en contra y 
nos han hecho la obstrucción son: Ba-

I A V A N T !
¡Avant-per l’independencia Ibérica!
Soldats del ejercit popular, germans 

de Unitá tota. En estos ja llargues i pe- 
noses jomades d’esta guerra cruenta i 
dolenta, en que feixisme internacional bé 
sembrant en nostres pobles d’Iberia tota 
la sena obra de mort, de destrucció hu­
mana, per tal d’aniquilar els camins de 
progres i de civilizació de nostre país 
Iberia; es cuant tenim molta más res- 
ponsabilitat en la defensa patria; es 
cuant més precisa d’aoelerar nostra 
marxa combativa, per á derrocar al ene- 
mic comú que tanta sang i tantas llá- 
grimas ens está constant.

Germans de Iluita, Iluitem amb tota 
firmesa per á lliurar, per á reconquerir 
nostra Ilibertat de poblé Iliure; unitem, 
afanosament amb tot fervor, per nostra 
independencia, que nostres sacrificis i 
nostra sang derramada, per la causa de 
nostre poblé, que es la causa de tota la 
humanitat oprimida, no siga estéril.

Que nosatres, soldats de l’autentica de­
mocracia ibérica, estiga sempre viva, 
nostra convicció de que no volem ser 
esclava de ningún estat imperialista, en 
que ens combertixen en exsers humana.

¡Avant, sempre avant per nostre in­
dependencia!

Que nostra sang ofrendada siga la 
josa, que entone els nous sendera de Ili­
bertat, els airosos cantics de paz i ar­
monía social.

i Visca l’ejercit del poblé! ¡Visca Tín- 
<iepencia d’Iberia!

Francesc CALABUIG 
Teniente 2.'̂  compañía.

fael Miret y  José Gasquet, dos chulos 
que nos han amenazado muchas veces a 
los directivos, a mí, a Félix y  a Mom- 
parler; estos dos trabajan en el Bar 
Gandía. Francisco Castellá trabaja en 
el Bar As de Oros; éste es otro de los 
chulos, combinado con el patrono para 
hacernos la obstrucción. Francisco Ta­
rrazona (a) «el Poli», es el verdadero 
culpable de todo lo que ha pasado; éste 
parecía uno de los mejores oradores de 
España, diciendo que eso del control 
no podía ser, que él no tenia por qué co­
brar el sueldo de diez pesetas para de­
jar lo demás a Guerra. Si la campaña 
que ha hecho «el Poli» para desbaratar 
el control la hubiera hecho a favor, no 
hubiera fracasado, ni hubiera sido nece­
sario que viniera ninguno de Valencia.

Martín Climent, del As de España; 
José Novell, del Bar San Sebastián; Ma­
nuel Gomar, del Centro Antifascista; A l­
fredo Oltra (a) «Figues», José Martí­
nez, del Centro Socialista; Francisco Ga­
rrido, del Hotel Ferrocarril, y  algunos 
inconscientes, como son: Bernardo Mo- 
rán, Rafael Valor y el gran responsable 
general, Marcelino Rubio, que se retiró 
dándose por fracasado en los momentos 
más críticos, dejándonos solos a mí y a 
Félix.

No quiero molestaros más, estimados 
camaradas. Recibiréis muchos recuer­
dos de todos nuestros compañeros, que 
hoy hemos formado una fracción comu­
nista, en la que ya somos catorce, sin 
contar con que algunos de vosotros tam­
bién lo sois, para poder contrarrestar a 
l o s  oposicionistas en todos cuantos 
acuerdos se tomen en los Sindicatos.

Nada más por hoy, deseando que ven­
gáis pronto y con salud. Vuestro y  de )a 
causa antifascisf.a.—J. VIVES. Rubri­
cado.»

A l e r t a ,  camaradas
Se está notando en algunos Sindica­

tos, y particularmente en algunos diri­
gentes, que seguramente no tienen ni 
cuentan con la autoridad de la masa. 
De poco tiempo a esta parte se está in­
cubando una corriente anticonsciente de 
querer desviar y  volver a las viejas cos­
tumbres de personalismo que imperaba 
en muchos sectores proletarios; que 
cuando a un político de más o menos 
categoría burguesa le interesaba, mo­
vía, hacía y deshacía dentro de los pro­
pios Sindicatos para satisfacer sus ape­
tencias personales, sin importarle un 
bledo ai los obreros salían ganando o per­
judicados en esa contienda. Contiendas 
que han venido sucediéndose hasta que 
dentro de los Sindicatos, particularmen­
te de la U. G. T., se han constituido los 
grupos o fracciones sindicales entre co­
munistas y  socialistas. Porque esos gru­
pos son y serán los que estudian y dis­
cuten los problemas de los obreros y los 
que únicamente resuelven todo cuanto 
se plantea en favor de los propios Sin­
dicatos. Estos grupos de orientación sin­
dical hablan claro a sus propios com­
pañeros y  jamás defienden una posi­
ción falsa. Hacen que los trabajadores 
sientan las necesidades de la guerra, y 
esto lo saben todos esos camaradas que 
intentan buscar un personalismo para 
no apearse del carricoche en que tan có­
modamente están sentados. Pero que mi­
ren muy bien lo que hacen esos compa­
ñeros, porque los obreros de hoy no son 
los obreros de antaño, que jamás se pre­
ocupaban de sus propios problemas. To­
dos los trabajadores de hoy están ALER­
TA y con las armas en la mano, por­
que diariamente sienten los desgarros 
que la bestia fascista clava en sus pro­
pios cuerpos. Aguanta y  sufre todas las 
penalidades de la guerra. Gamaradas, 
muy ALERTA, porque cada minuto que 
pasa en España son centenares de vic­
timas inocentes que pierden la vida en 
pos de las libertades del proletariado. 
De esta España mártir que con su he­
roísmo y  sacrificio sabrá enterrar al fas­
cismo internacional. Ese fascismo que 
sin piedad ni compasión mata y  asesina 
a mujeres y niños, y  que estas mujeres 
y niños son carne de los propios traba­
jadores, y no permitirán estos obreros 
que elementos desaprensivos intenten 
romper la unidad del proletariado con 
el fin de personificarse, y  que a la vez 
son elementos que están al servicio del 
fascismo, que son trotskistas traidores a 
las órdenes de Mussolini, Hitler y Fran­
co. Todos los obreros conscientes deben 
y tienen que estar ALERTA. Hermanos 
de la C. N. T., unidad con los de la 
U. G. T. Camaradas socialistas y  comu­
nistas, unión con los obreros conscien­
tes. Todos juntos, con el estrecho lazo 
de la unificación, a terminar pronto con 
el fascismo y  a aniquilar en la reta­
guardia a los canallas que están encu­
biertos dentro de los Sindicatos.

¡ALERTA, COMPAÑEROS!

Antonio SALA

Manifiesto de la J. S. U. 
de Albalat de la Ribera

A  TODOS LOS ANTIFASCISTAS
Toda la juventud antifascista debe es­

tar al lado del Gobierno de la Repúbli­
ca legalmente constituido; pero tam­
bién deben cumplir todas las organiza­
ciones del Frente Popular las órdenes que 
del mismo emanen, evitando que se in­
troduzcan en ellas elementos reacciona­
rios, que dificultan la buena marcha de 
las organizaciones a la par que crean 
conflictos en la retaguardia, ayudando 
con ello al fascismo criminal contra el 
cual luchamos. Y  en estos momentos, en 
que debemos prestar más que nunca 
nuestra colaboración para el triunfo de­
finitivo, es cuando debemos estar preveni­
dos para que los emboscados, los de la 
quinta columna, los que no aman a su 
Patria, no puedan llevar a cabo sus ma­
nejos perturbadores contra la República.

Todavía quedan muchos sitios donde 
existen oficinas, talleres y  organismos 
oficiales en los cuales están ejerciendo 
cargos individuos que siempre han es­
tado al lado de la reacción, siendo sus 
más fieles lacayos, y  se encuentran en 
la actualidad desempeñando cargos de 
suma importancia y enterándose de los 
acuerdos, dificultando con sus mani­
obras la buena marcha de la revolución.

La J. S. U., que está con el Gobierno 
legitimo de España, pide que se haga 
justicia contra esa clase de elementos, 
que no tienen otra aspiración que la de 
convertir a nuestra Patria en una dictadu­
ra fascista estilo Hitler-Mussolinl, y no 
hay nadie que se atreva a ejercerla, y 
por este motivo tales individuos siguen 
lo mismo que ant^ : paseándose, disfru­
tando, durmiendo en buenas camas; 
mientras nuestros compañeros, los már­
tires de toda la vida, se hallan peleando 
en los campos de batalla, dando su san­
gre i>ara desterrar para siempre al fas­
cismo invasor y  alcanzar la libertad que 
anhelamos.

¿Qué pasaría si al regresar victorio­
sos nuestros combatientes se encontra­
sen con que no hemos cumplido con nues­
tro deber limpiando de enemigos la re­
taguardia ?

Pues, naturalmente, nos llamarían co­
bardes y seríamos los primeros en su­
frir las consecuencias,

¿Qué, no os dais cuenta de los bríos 
que están tomando los de la quinta co­
lumna?

No 08 descuidéis un momento en ha­
cer la debida justicia, porque los que se 
hallan luchando en el frente saben muy 
bien que en la retaguardia no se hace la 
justicia que el Gobierno ordena.

¿Sabéis por qué no se hace? Porque 
el Gobierno no tiene en la retaguardia 
hombres enérgicos capaces de aplicarla. 
Pero si el Gobierno se da cuenta de aque­
llos compañeros que tenía a principio 
del movimiento, y  que ahora se encuen­
tran en el frente, de la labor que reali­
zaban, no sólo eliminará a la quinta co­
lumna si esos compañeros se desplazan 
a la retag;uardia, sino que considerará a 
unos lo mismo que a otros por no ha­
cer la suficiente justicia. El que no se 
encuentre capaz de hacerla él mismo de- 
bia renunciar por su propia voluntad, 
porque eso es engañar a toda la juven­
tud, que pide justicia y  que está derra­
mando su sangre en el frente, sacrifican­
do sus vidas para aplastar al fascismo y 
hacer una nueva España, donde haya 
más justicia, paz y  libertad.

EL COMITE DE L.A J. S. U.

Pequeños hoy, pero 
hombres del mañana

Titánica figura del porvenir que al 
nacer tuvisteis •por’ cima el solar de 
una Elspafia en ruinas y  por cantos el 
zumbido del cañón, con su explosión mor­
tífera, y  el llanto de una Humanidad que 
no te puede ofrecer más que un corazón 
destrozado por la flecha del fascismo. 
Tiernos seres que nacisteis inocentes del 
destino dado a la Humanidad por loa ser­
vidores de los llamados hijos de Dios, 
que viven solamente para practicar el 
bien y  el cariño de unos seres a otros 
para que todos podamos ser íb ices; pero 
es ahora cuando más claro se ha visto 
la farsa y la mentira de una religión 
que tanta sangre ha costado a la Huma­
nidad, por no comprender esto que la 
primera sangre que regase los campos 
de Europa debió ser la de todos los que, 
al amparo de semejante religión, han vi­
vido una vida opípara durante tantos 
años, a costa de tantas vidas inocentes, 
que desde que nacieron llevaron la cruz 
del esclavo, mientras ellos llevaban otra 
de diamantes y oro y nunca les remor­
dió la conciencia que por llamarla san­
ta es lo suficiente para que la Huma­
nidad odie hasta la frase.

¿Qué delito se comete al nacer para 
que tan monstruosamente se engendren 
estas guerras, para terminar con tantas 
vidas, que si algún derecho tienen so­
bre la tierra es el de vivir? ¡Sí! Engen­
dran guerras porque tienen miedo a 
la nueva Humanidad, a esa Humanidad 
que empieza a ver más claro y le especu­
la su vida, sus maldades y  sus críme­
nes; crímenes de arañas negras, como 
acertadamente decía Blasco Ibáñez, que 
tienden sus redes alrededor del mundo 
porque solamente se alimentan con san­
gre de vidas humanas.

Promueven estas guerras porque sa­
ben que a ellas acudimos al primer gri­
to todos los que anhelamos esta otra vi­
da, la verdadera, la que soñamos todos 
los que tenemos corazón y conciencia, y, 
por tenerla, preferimos morir luchando 
hasta el exterminio de todas las castas 
que no tienen ni la gallardía ni el va­
lor de luchar frente a frente y  se apro­
vechan de otros seres que, por tener la 
desgracia de nacer en las tierras de sus 
dominios, los aprovechan bajo dos pun­
tos de vista: como carne de cañón fren­
te a nosotros, y  porque al deshacerse de 
ellos podrán surgir detentando un trono, 
aunque sea rodeado de cadáveres y  en 
medio de un mar de sangre más noble 
y más pura de la que a ellos les corre 
por sus venas.

Pequeños de hoy, pero hombres del 
mañana, vosotros, al nacer, habéis pro­
bado la amargura de esta vida; ella se­
rá vuestra mejor consejera a través de 
la lucha del mañana; nosotros, los que 
os hemos dado el ser, queremos daros 
también otra existencia más digna que 
la que nosotros heredamos; nosotros es­
tamos luchando; vosotros también lu­
charéis hasta conseguir ima Humanidad 
limpia de seres indignos de vivir entre 
nosotros.

Ahora, compañeros, luchemos todos 
hasta conseguir que nuestros hijos no 
tengan siempre sobre ellos la amenaza 
de una nueva guerra; hagamos esa nue­
va sociedad que no conoce la envidia, 
el egoísmo ni el rencor, germen de todas 
las maldades que hay sobre la tierra.

¡Viva el Ejército del pueblo!
Manuel PRADAS 

Sargento de la primera compañía.

R e p t i l e s
A sí s ó l o  llamaros 

puedo. Com o e l vil co- 
codrilo, arrastráis vues­
tra repugnante perso­
n a ; p ero  com o él ten­
dréis la m uerte.

N uestras armas de 
Vanguardia y  retaguar­
d i a  dispuestas están 
a eliminar, a limpiar 
nuestra retaguardia de 
falsarios que, encubier­
tos por gen te  desapren­
siva, son una constan­
te  am enaza para nos­
otros.

Para vosotros no hay 
p erd ón ; la g en te  trai­
dora ya  sabe qué ñn es 
e l suyo, y  quienes os 
encubren t e  n d rán el 
mismo pago.

A ntifascistas: recor­
dad los recien tes suce­
sos de Barcelona y  no 
perdonéis a quien ayu­
d e a nuestros enem igos,

V . R O YO

La juventud europea, 
al lado de los comba­

tientes españoles
Mientras los Gobiernos de los paí- 

.ses demócratas de Europa actúan de 
una manera tímida frente al hecho de 
nuestra guerra; mientras el Comité 
de no intervención, de Londres, con­
tinúa con su traeca bufonada, los 
jóvenes republicanos, socialistas, co­
munistas y liberales unen sus esfuer­
zos en apretado haz para prestar su 
apoyo decidido y  entusiasta a  sus 
hermanos españoles, que ellos saben 
que defienden en los frentes de España, 
con las armas en la mano, la demo­
cracia mundial y el derecho a un por­
venir libre y feliz para la joven ge­
neración.

Fué la Conferencia de Información 
y Ayuda a la Juventud Española ce­
lebrada en París en diciembre de 
1936, convocada por nuestro Frente 
de la Juventud, el primer paso en 
pro de lo que luego había de ser el 
más amplio movimiento internacio­
nal de solidaridad, que hoy, rebasan­
do los limites europeos, se extiende 
también a los países americanos.

En aquella ocasión, la juventud es­
pañola, unida en fervoroso anhelo 
patriótico, desde los nacionalistas vas­
cos a los jóvenes libertarios, explicó 
la significación de nuestra lucha a los 
delegados de las Juventudes republi­
canas, liberales, cristianas, socialistas 
y comunistas de todos los países eu­
ropeos; su palabra fué acogida con 
gran interés, y el entusiasmo se des­
bordó en la Conferencia de Ayuda. De 
eUa surgió un Comité Europeo para 
la Ayuda a la Juventud de España, 
donde por primera vez en la historia 
del movimiento juvenil, todos, abso­
lutamente todos los antifascistas co­
laboran en él.

Pronto el movimiento se extendió a 
todos los países. Comités Juveniles 
para la ayuda a España fué y es la 
consigna de toda la juventud anti­
fascista de Europa, y pronto también 
éstos comenzaron a dar sus frutos: 
los jóvenes ingleses envían un barco 
de víveres para nuestros combatien­
tes de Madrid; llegan al puerto de 
Valencia cientos de toneladas de ro­
pas, de víveres consignados al Fren­
te de la Juventud para los heroicos 
madrileños; l o s  jóvenes franceses 
mandan sus camiones p a r a  la evap 
cuación; Suiza, d o s  a m b u l a n -  
cias; los Estados Unidos de Améri­
ca, 40.000 dólares, recogidos en mí­
tines de propaganda organizados por 
la Delegación del Frente de la Ju­
ventud de España en dicho país; to­
dos los jóvenes del mundo entero 
abren una reñida competencia para 
ver quién trabaja más y mejor para 
la juventud española.

Al calor de este amplío movimien­
to en el trabajo en común plantea­
do por la ayuda a España se estre­
chan sus relaciones, y la unión de los 
jóvenes antifascistas europeos va sien­
do cada vez una realidad más próxi­
ma; miran como un ejemplo nuestro 
Frente de la Juventud, y nuestra or­
ganización es querida, admirada y 
envidiada por todos.

La juventud española, nuestro Fren­
te Juvenil, tiene en su haber, y lo 
proclama con legítimo orgullo, el ser 
el iniciador del más amplio movimien­
to de unidad juvenil jamás conocido. 
Por su iniciativa, jóvenes republica­
nos colaboran estrechamente unidos 
con los marxistas y liberales; las In­
ternacionales juveniles socialista y co­
munista aceptan por primera vez des­
de su formación la realización de un 
trabajo en común y el formar parte 
de un mismo Comité, y se da el pri­
mer paso en firme para la unidad 
mundial antifascista de la juventud.

Los jóvenes de España agradecen 
a todos los del mundo su solidaridad y 
les invitan a seguir por el camino 
emprendido de unidad. La consigna 
europea de ayuda a la juventud espa­
ñola la devolvemos a nuestros cama- 
radas transformada en Frente de la 
Juventud Antifascista Mundial.

Antonio HIDALGO
Secretario general del Frente
de la Juventud de Valencia.
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£1 com isario político debe sa­
ber en cada caso de revés, con  en­
tera serenidad, estudiar las cau ­
sas y  ser el anim ador que atenúe 
los e fectos en nuestros com ba­
tientes.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ ¡V en ce r em o s !!  P orque el G obierno trabaja para e llo ; porque  
todas las masas populares d e España están dispuestas a v en cer ; 
porque la U. R. S. S. perm anece a nuestro lado, más firm e que 
nunca en su ayuda a E spaña; porque todo el proletariado inter­
nacional, que h oy  entabla relaciones por m edio d e  sus Interna­
cionales, que se reúnen en París, habrá de escuchar la voz  poten ­
te  de nuestra Internacional Comunista, paladín de la ayuda a 
España, y  encauzará y  organizará su auxilio al pueblo español, que  
lucha por la libertad de todos los pueblos.

Los gloriosos soldados de M adrid, los heroicos soldados de to­
dos los fren tes, gritan hoy tam bién, con  sus bayonetas en  a lto : 
« /  ;  V  encerem os ! ! »

N otas
internacionales

Camarada V icen te U ribe, minis- 
tro de A gricultura, que ha dicta­
do una ley  legalizando todas las 
colectividades agrícolas. Los cam ­
pesinos confían en e l ministro 

del agro español

MOSCU, IS.— Ayer, desde Ander- 
ma, los mieTiibros de la expedición 
Schmidt hablaron por radiotelefonía 
con sus familiares, amigos y repre­
sentaciones de la Prensa, que con es­
te fin se reunieron en Moscú.

Schmidt refirió a sus auditores las 
dificultades que surgieron durante su 
vuelo en la isla Rodolfo, en que la 
nieve se hizo blanda y pegajosa, y 
cuando aterrizaron en el aeródromo 
de Anderma éste tenía el aspecto de 
una estrecha banda de nieve que se 
hubiera colocado artificialmente.

La expedición tiene el pensamien­
to de permanecer en Anderma tres o 
cuatro días para cambiar los esquís 
por ruedas, las cuales las trae él rom­
pehielos "Sadko", que está próximo a
llegar. ,

La próxima etapa sera a Arcán­
gel, y suponen llegar a Moscú hacia 
el 24 de junio.— Fabra.

Los estudiantes van 
a celebrar su Confe­

rencia Nacional

PERSPECTIVAS  
DE LA GUERRA

¿Qué trae el fascismo 
al pueblo  español?

1. La victoria del fascismo en la gue­
rra actual significaría perder la inde­
pendencia del país y  su transformación 
en una colonia del fascismo alemán-ita­
liano.

2. La victoria del fascismo signifl- 
caria la restauración del régimen del se­
ñoritismo y  del caciquismo, la domina­
ción de los grandes terratenientes y  la­
tifundistas, de la gran burguesía, etc.

3. La victoria del fascismo significa­
ría la abolición de loa Estatutos vasco y 
catalán y  liquidación de sus libertades 
nacionales, instaurando un régimen de 
opresión nacional.

4. El triunfo del fascismo significa­
ría liquidar las libertades democráticas, 
disolver las organizaciones y  los partidos 
del Frente Popular y la aniquilación físi­
ca de los mejores hijos del pueblo es­
pañol; significaría la instauración de un 
régimen de dictadura terrorista contra el 
pueblo entero.

5. En caso de triunfar el fascismo 
aboliría todas las mejoras económicas y 
sociales de los trabajadores, introducien­
do el régimen de una explotación extra­
ordinaria y  medieval.

6. Se restablecerían las rentas y se 
devolvería la tierra a los terratenien­
tes, a la Iglesia, a los señoritos.

7. El triunfo del fascismo significa­
ría la preparación rápida de una nueva 
guerra mundial, inspirada por Hitler y 
Mussolini. El fascismo es la guerra.

PARIS, 18.— La Prensa dedica sus 
comentarios a las conversaciones de 
von Neurath con Edén y subraya la 
necesidad de mantener como hasta 
ahora la amistad francoinglesa y la 
de Francia con sus amigos aliados, y 
especialmente con la Pequeña Enten­
te, pues si ésta se disgregase queda­
ría abierto el camino a la expansión 
germánica, que podría abandonar un 
sector a la expansión italiana.

"Pertinax” escribe en "L’Echo de 
París" : *'No hay duda alguna de que, 
por medio de Alemania, Chamberlain 
y Edén esperan suscitar un retroceso 
italiano en el frente mediterráneo; pe­
ro Inglaterra siente inquietud por­
que la turbulencia mussolinesca pue­
da esperar de Berlín servicios gratui­
tos."—Fabra.

ESPAÑA HA CUMPLIDO SIEMPRE 
CON SU DEBER, SIN ENCONTRAR 

JUSTA CORRESPONDENCIA
VALENCIA, 16.—Bn él Ministerio 

de Trabajo se ha facilitado una refe­
rencia de las deliberaciones de la 
Asamblea de la Oficina Internacional 
del Trabajo que se está celebrando 
en Ginebra para discutir la Memoria 
del director.

Intervino Isabel Oyarzábal, quien 
dijo que España, desde el primer mo­
mento, se adhirió con entusiasmo y 
pleno sentido de la responsabilidad a 
la obra iniciada por la Oficina del 
Trabajo. España sigue sw labor y  se 
mantiene fiel a sus principios.

Se lamentó de que la "Revista In­
ternacional de Trabajo", desde que se 
impHme en Ginebra, no haya publica­
do ni una sola referencia de Espa­
ña.—Febus.

Con una abnegación sin límites, con el 
mínimo alarde y  el máximo esfuerzo, la 
juventud estudiantil escribe páginas de 
gloria y  sangre en la gesta liberadora 
del pueblo español. Los magníficos va­
lores militares surgidos de entre los es­
tudiantes—^símbolo suyo el inolvidable 
Jiménez Carrasco— , los valores técni­
cos, médicos, etc.; la aportación inesti­
mable en la obra cultural de frentes y 
retaguardia, son jalones de una actua­
ción limpia y fuerte. La vieja y  glorio­
sa U. F. E. H. se ha templado con el 
fuego y  el hierro de nuestra guerra. 
Cerca ya de un año en que la juventud 

_ y  con eUa los estudiantes—está firme 
en su puesto de combate. Nuevos hechos 
que han exigido nuevas tareas se han ido 
sucediendo; la dureza de la acción no ha 
ha hecho más que vigorizar a la orga­
nización estudiantil. Y  al cumplir un año 
de aquel levantamiento envilecido—pron­
to transformado en guerra de invasión—, 
se va a reimir en Valencia la Conferen­
cia Nacional de la U. F. E. H. Estudian­
tes de los frentes, de la retaguardia, de 
los servicios de guerra y  los trabajos 
culturales; aviadores y . estudiantes de 
brigadas de choque; dirigentes de la 
p. U. E., todos van a congregarse, van 
a determinar posiciones de tanto peso en 
nuestra vida nacional, como son las de 
nuestra juventud estudiantil, combatien­
te tenaz por la causa de la libertad y
el progreso. .

¡Los estudiantes van a reunirse! En 
medio del fragor cruel que inunda nues­
tro ambiente, este hecho tiene una ca­
tegoría moral y política indiscutible. 
¡Los estudiantes van a reunirse! Los he­
rederos del patrimonio de lucha de Ca­
rrasco, de Marco, de Cuartero, van a ha­
cer un balance de su actuación, a ela­
borar directrices de acción, a elegir sus 
hombres de dirección.

Vosotros, estudiantes de los frentes, 
tenéis un puesto de honor en la Confe­
rencia Nacional. Debéis elegir vuestros 
delegados de la F. U. E. de los frentes y 
enviarlos a aVlencia los días 2, 3 y 4 de 
julio, en que tendrá lugar la Conferen­
cia Nacional. Estudiantes de la 31 Bri­
gada: ¡Os esperamos para la Conferen­
cia Nacional de los Estudiantes!

Manuel TUÑON 
Vicecoraisario del C. E. 

de la U. F. E. H.

El triunfo del fascismo en España se­
ria el desencadenamiento de la guerra 
en Europa, y  esto acarrearía grandes 
perjuicios para la paz mundial.

Volverían a su poderío y  a combatir 
nuestros ideales los arzobispos y curas 
sanguinarios, y  quedarían nuestras li­
bertades arrebatadas en todos los as­
pectos. Volverían las jomadas del ham­
bre de una cincuenta y  la miseria nos 
haría el cerco.

Volverían las hijas de María a com­
prar conciencias por un mendrugo de 
pan, y  quedarían en pie los ^rtijos  pa­
ra criar reses bravas, con miles de hec­
táreas de tierra sin producir otra cosa, 
mientras que los obreros campesinos no 
podrían dar de comer a sus hijos, ha­
ciéndoles la vida imposible.

Los productos de la pequeña propie­
dad y el arrendatario volverían a ser 
arrebatados por el usurero, como de coa- 
tumbre, y seria Uevado a la f  
cazar un conejo en el coto del señorito.

Volvería el generalito Martínez Anido 
con sus hedhos criminales en los cuar­
telillos contra nuestros hermanos de 
Cataluña, y los demás degenerados como 
Franco y borrachos como Queipo trata­
rían de hacer creer que el fascismo es 
un régimen de progreso, y no digo que, 
habría más hombres parados, ^ rqu e 
con la limpieza preliminar que harían, 
dejaran los suficientes para llevar ade­
lante su régimen, esclavizando a todo 
ser humano.

Pues siendo por todos nosotros cono­
cido el porvenir que podía esperarnos, 
por las experiencias que todos hexnos 
podido advertir, con el fin de evitar to­
da esta clase de atropellos que con se- 
euridad pesarían sobre nosotros, con 
Muestro propio esfuerzo unido. 
do toda nuestra ayuda a nuestro Gobier­
no del Frente Popular y cumpliendo con 
aquellas directrices que él nos indique, 
será la única forma de conseguir la 
victoria; pero para esto, camaradas, 
hay que estar dispuestos en todo mo­
mento a cumplir con todo cuanto se nos 
mande, teniendo toda seguridad en los 
mandos, ya que son obreros como nos­
otros y  con esto dejaremos una reta­
guardia limpia de trotskistas e incon­
trolables, en la que nuestros hermanos 
podrán hacer más extensa la producción. 

¡Viva el Ejército del pueblo! ¡Viva el
Frente Popular!

Vicente ALBIACH 
Comisario de la cuarta compañía.

Camarada Jesús H ernández, mi­
nistro de Instrucción pública, ga ­
rantía de la cultura popular en  

España

D i v a g a c i o n e s

Por qué la democracia triunfó en las elecciones
de 1936

¿CUALES SON LOS OBJETIVOS DE 
NUESTRA LUCHA?

1. Nosotros luchamos contra aquellos 
que, vendiendo a nuestra Patria al fas­
cismo alemán-italiano, quieren conver­
tirla en una colonia. Luchamos por la in­
dependencia nacional de España.

2. Luchamos contra el régimen te­
rrorista del fascismo, que es régimen de 
los señoritos, de los grandes terratenien­
tes, de los caciques, de los grandes ban­
queros y  del pistolerismo.

3. Luchamos por la libertad de los 
pueblos catalán, vasco, gallego y  marro­
quí, contra la opresión nacional, por la 
fraternización entre todos los pueblos 
de la Península y los marroquíes, y  con­
tra el chauvinismo podrido.

4. Luchamos por la República demo­
crática, donde es el pueblo mismo el que 
gobierna. Por una España libre.

5. Luchamos para que todos los obre­
ros, campesinos, pequeños propietarios, 
en fin, todo el pueblo aumente su bien­
estar.

6. Luchamos para que los campesinos 
disfruten libremente tanto de sus bie­
nes como de las tierras de los grandes 
terratenientes, de los señoritos, de la 
Iglesia, etc. Contra las rentas y deudas 
a los caciques, usureros, etc. No lucha­
mos contra los sentimientos religiosos de 
los creyentes.

7. Luchamos contra el fascismo como 
portador e iniciador de la guerra. Por la 
paz, por una España libre, próspera y 
feliz.

SAN JUAN DE LUZ, 11.—Ha en­
trado en este puerto el yate inglés 
"Warrimon", el cual fué perseguido 
por los buques de guerra nacionalis­
tas "Velasco" y "Galerna" y por al- 
gunas-chalupas. El yate se refugió en 
aguas francesas y  llamó en su soco­
rro a un barco inglés, que se dirigió 
en seguida hacia las aguas internacio­
nales. Al ver al buque inglés, los pi­
ratas abandonaron s m  propósito.—Fe- 
bus.

D O N A T I V O S  PA R A  
TRINCHERAS•»>

De la sección de la banda de músi­
ca han recaudado cien pesetas para nues­
tro periódico.

Del restaurante Estación del Norte, 
de Valencia, 75 pesetas.

BUZON DE
“T R I N C H E R A S ”

Camarada Durbán, de la Industria Ho­
telera y Cafetera. — Tu artículo no se 
puede publicar por haberse extraviado 
el original; escribe y  manda copia y  se 
publicará en el siguiente número.

EL INICUO REPARTO  DE LA TIE R R A : « 8 “ ^  « P ;® '
6enta el 1 p or  100 de la población  activa agrícola , o  sea 50.000 pe

Grandes propietarios terratenientes. El 1 por 100 poseía

® '’®2r 'G ra °n d e s  campesinos. El 14 por 100 poseían P «
3 • Pequeños cam pesinos. El 20 por 100 poseían el 11,1 P»"-
4  ” Campesinos pobres. El 25 por 100 poseían el 2,2 por 100 
5.- O breros agrícolas. El 40 por 100 no poseían absolutam en-

te nada.

Retirado Diógenes en Atenas, arras­
traba tan mísera pero libre existencia, 
que hasta sus discípulos más fieles se 
resistían a imitar. Ni envidiado ni envi­
dioso, despreciado y  despreciador de las 
necias y vanas pompas mundanas, era 
el escéptico naturalista p o r  antono­
masia; no se creía más que nadie, pe­
ro tampoco aceptaba que hubiese un 
hombre superior a otro. Cuéntase que un 
día, pasando por delante de im noble al 
qué todo el mundo miraba con respeto 
y  cedía la acera, pugnó por seguir su 
camino sin saludar, ni siquiera mirar­
le; el noble, viendo su orgullo y  sober­
bia tan malparados, no se pudo conte­
ner y abofeteó el rostro de Diógenes, 
el cual, sin inmutarse, siguió su cami­
no con dignidad consciente. El noble, 
temiendo el escándalo que su acción po­
día producir en Atenas, arrepentido, vol­
vió tras Diógenes y, después de pedu- 
le disculpa, le dió veinte monedas de 
oro, pidiendo que no divulgase lo acae­
cido. Diógenes tomó el dinero y, alzan­
do el brazo, dió una sonora bofetada 
al noble devolviéndole acto seguido el 
dinero, diciéndole; “Ya estáis_ pagado; 
ignoraba que cada bofetada valiese vein­
te monedas de oro.” Llegó a conoci­
miento de Alejandro el Magno la fama 
del escéptico, y  creyendo deslumbradle 
con su magnificencia y  poder, le hizo 
conducir a su presencia. Estaba Dióge­
nes sentado sobre una piedra, tomando 
el sol, cuando se presentó el Magno: 
“Vengo—le dijo— , conocedor de tu ex­
traordinaria filosofía, a hacerte merced 
de mi gracia y  concederte lo que ne­
cesites y  más quieras para hacerte la 
vida agradable” . A  lo que, sin levantar­
se ni inmutarse, respondió Diógenes: 
“Ya que tan dispuesto vienes a conce­
derme mercedes, sólo una cosa te pe­
diré.”  El Magno creyó que había triun­
fado del humanismo escéptico de Dióge­
nes y miró con aire de triunfo a los 
que le acompañaban. “Sólo quiero de ti 
—prosiguió diciendo Diógenes—que te 
quites de delante, pues me estás tapan­
do el sol...”  De esta manera el pueblo 
trató a los que durante siglos le subyu­
garon, le explotaron, le humillaron y 
camecieron; j>6ro la soberbia tradicio­
nal de esas clases extrahumanas no po­
día tolerar semejante ultraje sin darse 
cuenta de 'que en la vida es necesario sa­
ber comprender, perdonar y  disculpar. 
Todos, absolutamente todos los hombres,
formamos en el maravilloso engranaje de
la máquina de la sociedad humana. ¿ De 
qué le serviría al sabio toda su cien­
cia si otros hombres no hubiesen es­
carbado las entrañas de la tierra en 
busca de los elementos para la fabri­
cación de los útiles de trabajo? El 
músculo y  el cerebro son las obras 
creadoras, son consubstanciales y  no 
pueden vivir atelados el uno del otro. 
Eaios, “ los del otro mrmdo” , eran el obs­
táculo tradicional que se oponía al pro­
greso. El pueblo, en su generosidad, no 
se decidía a darles la puntera, como 
vulgarmente se dice. No pudieron com­
prender el hondo sentido de solidaridad 
humana del pueblo trabajador, que lea 
brindaba la convivencia..., y nos conduje­
ron forzosamente a esta lucha, engen­
drada por la traición más grande que 
vieron los siglos, de la que saldremos 
fuertes, muy fuertes... Y  todo radica en 
la razón y  la voluntad.

Juan Luis MARROQUIN
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